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£1 cror 
liliÉÉDotlirlIlieiln! 

Como los niños, que no tie­
nen madre, agradecen una ma­
nifestación de cariño sincero, 
acostumbrados á las frias y ce­
remoniosas caricias de cumplido, 
asi el Ejércit*- de p-̂ paña, agra-
lece la labor del doctor Maes­
tre. Agradece su labor, lleno de 
asombrq, ileqo de giíiititud, por­
que sus palabras son un con­
suelo, son un estimulo, son díre$ 
defuera, que vienen á OJÓgenar 
sus pulmones con la sanasatis-
facción del deber cumplido. 

Sus artículos llegan á' todos: 
á los altos, á los bajos; para to­
dos tiene su palabm y su pluma 
recuerdos y bondades. Esos ar­
tículos en que se canta á la Pa­
tria y al Ejército, corren por los 
despachos de los Generales, lle­
gan á los cuartos de banderas, 
pasan por las manos de nuestros 
cadetes y llevan á la aldea para 
ios viejos que esperan siempre, 
Un consuelo, una alegría. «Entre 
esos soldaditos gloriosos de 
África, está nuestro hijo»... Y es­
te comentario á las palabras de 
Maestre, endulza la soledad de 
un hogar, que por un momento, 
se esclarece con los resplando­
res luminosos de la gloria. 

Compenetrar, estrechar los 
vínculos que deben unir al Ejér­
cito con el pueblo, contar al 
pueblo la labor del Ejército, en 
salzar al soldado é inspirar amor 
á los Jefes, es laborar para la 
Patria, es aunar dos almas, es 
componer dos fuerzas, es pre­
dicar !a paz, es poner de nuevo 
en la mente de Esp îña, sueftos 
de gloria y de engrandecimientOj 
aquellos sueños que arrancó la 
mano del desastre y de la des­
ventura. 

La vida moderna y los excep-
ticismos que siembra una cultu­
ra desordenada, poco á poco 
han ido engendrando una frial­
dad elegante, para los conceptos 
de la Patria y el Ejército; ha si­
do preciso, hacer un concurso 
para buscar unps,sonetos que ha­
blasen de 1̂  bandera;, ha sidQ 
preciso estimular los ardores de 
las almas excépticas hablando 
un día y otro del respetó á la 
insignia de !a Patria, mendigan­
do cortesmente un saludo para 
nuestra bandera; ha sido preciso 
crear una ley de jurisdicciones, 
substituyendQ el anjor con el mié 
do, frenando las plumas, amor­
dazando y oprimiendo conio la­
xos de hierro puestos entre her-
niaíios y por esto cuando la plu­
ma de Maestre! escribe cantando 
al soldado y á la Patria, cuando 
relata sus sueños de gloria y su 
íé en el Ejército, es que viene 
con su talento y con su nombre 
á llenar el hueco del Poeta, es 
que viene descubierto ante la 
bandera, es que viene á romper 
los lazos de hierro inútiles y 
crueles éntrelos que nacieron 
de una misma madre. 

Esa es la labor del Doctor 

Maestre, á este afán consagra 
su talento y por eso el Ejército 
lo recibe, como debe recibirlo, 
con los brazos abiertos, como á 
un compañero, uno más á soñar 
con laureles, uno más á trabajar 
por el engrandecimiento de Es­
paña. 

Podrán discutir la figura de 
Maestre los que estén en su ^al­
tura, en su plano, en̂ su nivel, los 

,que ostenten como títui^ hí^as 
y horas de trabajo y cksyelp, 
pero, los que no podemos, ¿^ar­
car esos problemas que exigen 
el-sacrificio de una vida entera, 
solo nos resta descubrirnos lla­
nos de respeto ante eáe misio­
nero de la gloria, sacerdote de 
la hermosa religión del Patrio­
tismo. 

Q. R. S. 

Llesaila M Sr. Maestre 
Mucho antes de la llegada á esta 

estación del tren correo en el que 
venia el sabio catedrático de la 
Universidad Cí^ntral y Senador por 
esta provincia el Excmo. Sr. don 
Tomás Maestre, la estación se en­
contraba completamente llena de 
gran númaro de amigos del doctor 
Maestre y distinguidas personali­
dades, entre ellas el Alcalde D. Ma­
nuel Más Qilabert, el general don 
Francisco Ramos Bascuñana y la 
Junta directiva en pleno del Cen­
tro del Ejército y Armada. 

Al apearse el ilustrado Doctor fué 
'saludado por todos y seguidamen­
te se trasladó al palacio de la pla­
za de Valarino Togores propiedad 
de su señor hermano D. José, di­
putado á Cortes por esta circuns­
cripción. 

Las habitaciones de este hermo­
so edificio eran insuficientes para 
dar cabida al gran número de ami­
gos que querían estrechar la mano 
del Sr. Maestre. 

Este, con la amabilidad que tan­
to le distingue, dio gracias á todos 
los que fueron á saludarle. 

EN EL TEiTi í iO 
Desde mucho antes de la hora se­

ñalada para la conferencia del ilustre 
doctor Sr. Maestre, el hermoso tea­
tro-Circo estaba completamente Te­
co de un distinguido publico, vién­
dose en plateas y butacas distingui­
das damas y señoritas de nuestra 
elegante sociedad. 

Próximamente á las castro presen 
tose el conierenciante acompañado 
del juez Sr. Cañete, del Alcalde 
D. Manuel Mas, del general Ramos 
Bascuñana y de la Junta directiva 
del Centro del Ejército y Armada. 

Durante largo.rato repercutió Btx 
la sala un aplauso verdaderamente 
enrordecedor. 

El Presidente del Centro del Ejér­
cito y la.: .ArniaiJa,; general Ramos 
Bascuñana en breves*, elocijenies y 
sentidas frases hizo la • p.respnta" 
cjón del Sr. Maestre y al termi^r 
el genergl Ramos su discurso nue 
vamente ¡resonaron los aplausos. 

ba eoofeFeoeia 
Al levantarse el Dr. Maestre pa­

ra hacer uso de la palabra, la ova-
ejión fué estruendosa durante lar­
go rato. 

en Cerl&feitfi 
Al cesar los aplausos comenzó 

el conferenciante diciendo: 
Señoras y señores: Mis primeras 

palabras son de efusivo saludo ren­
dido á esta hermosa ciudad de 
Cartagena á la que tantas grati­
tudes debo y tanto afecto tengo. 

Permitidme que recoja esos 
aplausos que me dedicáis, no para 
ofrendarlos á las bellas damas her­
mosísimas jóvenes y angelicales 
niñas que con su presencia vienen 
á honrarnos en este acto, ŝ ino para 
tejer con ellos una corona que de­
dico á la memoria del bizarro Ge­
neral Ordóñez, del heroico, del 
santo. (Aplausos delirantes). 

Por la invitación atenta y cari­
ñosa del Centro del Ejército y Ar­
mada de esta culta Ciudad vengo 
á mo'estar vuestra atención por 
breves instantes y doy las gracias 
por el honor que me hacen á este 
cultísimo Centro y á su ilustre Pre 
sidente el Genet al Don Francisco 
Ramos Bascuñana, por las bonda­
dosas palabras que para mi ha te­
nido. 

En el mes de Agosto de 1909 tu­
ve la honra de pronunciar la pri­
mera conferencia africanista en es­
ta Ciudad. 

La presidió el General Ordóñez; 
hoy también debemos considerar­
nos prendidos por el alma santa-y 
heroica del artillero ilustre que su­
po encontrar la muerte gloriosa­
mente defendiendo la patria. 

Ea aqu Ha conferencia tuve 
también el honor de ver en las ga­
lerías altas del teatro á los solda­
dos á quienes las necesidades del 
servicia, sin duda, los apartan de 
aquí en estos instantes; conceded-
me que mis palabrass y espíritu 
estén ahora con elloá. Los he visto 
en África, y al Verlos desfilar por 
las calles de Ceuta, he sentido en 
mi alma tan grande alegría, que 
desearía que el eco de mis palabras 
transpasasen estos muros y llegara 
á los cuarteles de esta ciudad para 
que conocieran la gratitud que to­
dos debemos á nuestros hermanos 
los soldados. 

Una salva de aplausos entrsias-
ta interrumpe por unos momentos 
al orador. 

La primera vez que tengo la 
honra de jhablrdr en público des­
pués de mi viaje á África sobre el 
problema marroquí, os he dicho es 
en esta cultísima ciudad de Carta­
gena y aprovecho esta ocasión p ra 
dar mis más rendidas gracias al 
ilustre general Alfau, al bizarro é 
ilustre Aldave y al coronel Fer­
nández Silvestre que representan 
al Ejército de África en sus tres 
grupos que hoy se divide, por las 
múltiples ^atenciones que para raí 
han tenido. 

Todos habéis visto en qué cir­
cunstancias se ha venido deseuvol-
viendo desde 1909 el problema de 
Marruecos; recordaréis la atmós­
fera que la rodeaba; pues bien, en 
ios instantes más críticos, en los 
instantes de crisis nacional ha habí 
do un alma grande, generosa, que 
de este problema.se ha ocupado, y 
esta alma ha sido la de ntiestro 
augusto soberano D, AlfonsoXIIL 

Para que sepáis como lleva gra­
vado en el corazón y en la cabeza 
este problema voy á contaros un 
episodio que me ha ocurrido en el 
Palacio Real y por lo que en si en 
cieria quiero que lo sepáis. 

Recuerda que hallándose un día 
en el despacho del soberano estu­
diando con el monarca un mapa de 
Melil a, á la luz de la única venta­
na que se abre en el despacho, ana 
sombra veló de súbito el mapa y al 
volver el rey la cabeza vio á su es­
palda á S. M. la reina, que escu­
chaba-atentamente la conversflctón 

y que dijo al señor Maestre: ¡El 
•problema de Marruecos! ¡Nuestro 
pro^lelíál en tanto que en lafiñipi-
da pupila de la hermosa soberana 
brillaba un resplandor de gloria. 

¿Qué puedo yo deciros del pro­
blema de Marruecos que no sea 
contaros los propíos acontecímien • 
tos á que asistí? 

Quiero deciros por qué soy afri­
canista y lo digo por primera vez 
aquí en Cartagena, á !a que tanta 
gratitudes debo. Por el acta de 
diputado que en 1905 me concedió 
generosa tuve la alta honra de 
sentarme por primer Í vez en la 
Cámara y por consiguiente tengo 
la costumbre inveterada de ir to­
dos los di-is al Ateneo de Madrid á 
leerla presa extrangera. Exami­
nando un día cierto periódico, en­
contré algo que se refería Marrue­
cos; lo pasé por alto y continué le­
yendo las varías frivolidades que 
encierra en general la revista ex­
tranjera á que me rífiero. Me fui á 
ia Cámara y estando sentado en 
los escaños del Congreso, senti 
remordimiento de haber pasado mi 
mirada indiferente por un extenso 
artículo que trataba de los intere­
ses de España en Marruecos; vol­
ví sobre el articulo, me informé, 
me documenté y emprendí mí cain-
paña. Ya sabéis porqué soy africa­
nista: por patriotismo, por cum­
plimiento del deber. 

Conozco por observación propia 
algo de Marruecos. Un día recibí 
un telegrama en el que se me in­
vitaba para que actuase de man­
tenedor de unos juegos florales 
que habían de celebrarse en Ceu­
ta. Sin tener en cuenta mi insigni­
ficancia acepté 3l inmerecido ho­
nor que me conferían y ya allí tu­
ve ocasión de apreciar cumplida­
mente la labor inmensa de nuestro 
Ejército en aquellas tierras. 

Señala el itinerario, evocando pai­
sajes, costumbres y anécdotas, rela­
ta entrevist-is y conferencias con je­
fes y cónsul's y encomia ia labor ci­
vilizadora, cultísima que realiza nuei-
tro ejército. 
Bstudia la- psicologí * del pueblo ma­

rroquí y hace observar la acogida 
amab'e é hidalga que |« • dJspeiisaroB 
los moros de los aduares más fieros, 
precisamente en el mes llamado rfel 
ramadán cuando más exaltado está 
su fanatismo religicso. 
. Traza la silueta del moro de la 
montaña, lea', altivo y generoso. Re­
lata interesantes episodios que con-
fií man su aserto, diciendo qne quiere 
convencer con los hechoí, con la rea­
lidad vista y vivida, qu" tienen más 
fuerza que tod s las tlisertaciones fi­
losóficas y qufí prueban ei espíritu de 
concordia que inspira á los moros; 
no á los seudomoros, dice, de la ciu-
daíi, sino á los moros montaraces y 
bravios. 

Expone la seguridad que existe 
por los campos africanos y la simpa­
tía, que inspifa actualmente al solda­
do español. Recuerda que pregunta­
do un viejo moro qué opinaba de los 
soldados, dijo, levantando la mano al 
cielo: son la bendición de Dios. 

Desmiente las afirmaciones gratui­
tas que se hacen á cuenta de la este­
rilidad del suelo, de la faha y mala 
calidad de las aguas.con datos incon­
trovertibles. 

Relata su visita á Meli<l». D!ce 
que el problema de Melillá está ya 
encajado en una fórmula eientfHca. 
hasta e! punto de que dentro de la 
zona conseguida puede ahrmarse 
categóricamente no habrá í>i puede 
haber guerra, sí no queremos; dejan­
do al moro bajo nuestra sola Influen­
cia de paz s^^ perdurable. Hemos 
tenido guerra porque ni el moro co­
nocía «1 e^aflol ni éste á aqué!.Cuan­
do el honor nos hizo salir, el pílmer 

encuentro fué el fuego; después en-
. tre ios azares y las treguas de !a lu 
t cha fa acción civilizadora se d i í á'tíí-
\ nocer y hubo de ser apreciada por 

eí eiemigo, ilenos -̂ 'e prejuicios. 
A'uJe á m nos extrañas é inttreí>a-
das que siembran la cizaña. 

Dice q'ie es preciso que la prensa 
vaya de-;hJCÍendo los errores que se 
han propagado acerca de ia situa­
do s interi.or y d ? l ! infecundidad d" 
Mar.'uecos 

He visto en Marruecos adminis­
trar la Justicia,Jo que se hace con 
arreglo al código musulmán, pero 
España al lado dal juez moro, po 
ne un capitán jefe de las tropas in­
dígenas. 

Se instruye el expediente, corto, 
cortísimo y se sentencia. 

El Kaid moro dice que la pena 
que hay que imponer al delincuen­
te es la cíwporal; elirepresentante 
deíEspHñase opone por no existir 
en nuestras leyes semejante pena 
Propone el moro la exacción de 
bienes; el oficial español no la 
acepta tampoco por igual razón; y 
finalmenfe al proponer el marro­
quí la prisión, es aceptada por el 
oficial de nuestro ejército, pero 
con jft condición d© que la condena 
se ha de s frir en nuestra^ cárce­
les, más ilaumanas, naás justas, que 
no las marmóreas musulmanas. 

España nor tiene mes .s^lracióí» 
que Marruecos, dice: Vírnios Si la 
emigración porque nuestras tierras 
se han quedado estériles y no pue­
den mantener á veinte millones de 
habitantes. 

Este espectáculo emigratorio, 
continúa, me inspi'ó mí f5ropagan-
da, porque podremos encauzar esa 
sangre queise va por mil heridas, 
y convertirla en elemento redentor 
de la Patria. 

Es preciso que el Gobierno se 
percate de lo <}ae ocurre en Affi-
ca. Hay tres intfceseí^ que se opQ-
nená la en(iigrac|ón: él intpfés ame-
ricanlst;a, el ínteré? argelino y el 
interés sectario que de la anexión 
de la zona nuestra ha hecho un ar­
ma. En tanto os agentes de empre­
sas extranjeras íkilulan por Meli­
llá,'por nuestra zona, y nuestros 
soldados van á ser, sí no se reme 
día, si no se ataja el mal, los gen­
darmes de la propiedad extranjera. 

Esp.Hñadebe imponer el derecho 
de tanteo para las ventas que .se 
están efectuando. 

Debemos respetar la propiedad 
del moro y evitar sea desposeído 
por nadie. 

Habla del régimen que debe go­
bernar la zona norte marroquí, di­
ciendo que dada l£̂  actual situación 
y hasti tanto se establezca el equi­
librio socia', se impone el régimeti 
militar. 

Termina sosteniendo que en l^ 
zona del Mogreb reina tranquil»" 
dad, que su feracidad es grande y 
que el régimen que-debe estable­
cerse por algún tiempo es ^' ^^^' 
tar. 

Una nutrida salv^ de aplausos 
que seprolongd largo rato, fué el 
premio a l a brillante labor del sa-

j bio y patriota Doctor Maestre, que 
I recibió multitudjde fervorosas feli-

citaciotjes de toda clase de elemen­
tos sociales que habían concurrido 
al acto, siendo muy entusiastas los 
p'acemes de los generales señores 
Cano Manuel, comandante general 
de este Apostaderc: Sr. Cuitar, 
general del Arsenal y general de 
esta brigada Sr . Pérez Ballesítero, 
que pasaron al interior del teatro 
para felicitar al sabio Doctor señor 
Maestre. 

fnelMillefIMyílMi 
T • " • 

Terminada la brillantísima confe­
rencia que en el coliseo de la calle 
de Sagasta dio el Sr. Maestre, pasó 
atiocal del Cgntro de EjiTcil© y &t-
.maJa ei^idonc^ faé , r é e i b | ^ ^ o | | el 
Sr. Presi Jénte,IuntadIreéfivaV ¿rah 
número de socios. 
• El sabio doci»f pronunció breves 
frases de agradeciraíento, y rec jjrdan-
do que había vi^tp en campos pe. Ze-
luáa ja iumba del- heroico capitán Ri-
poll, propuso que el retrato de t^íi 
glorioso sqlcfado Cartagenero ocupa 
ra un lugar preferente del Ctrcii|b,^ 

,que se le'cóncediefd eí fiónd'r ^̂ é 
'contr3ií>u¡r á lá reaíización de la ide » 
que fué aceptada unátiimémente. 

Acomipañado de numerosos ami­
gos y distinguidas j5er|¡onalidades, 
e lS r Maestre se dirigió á la esta­
ción férrea para marchad íá fas pó-
sesianes que su hermano don José, 
posee en la citada villa. 

La despedida que obtuvo nues­
tro Senador fué ca'iñosi^jmay el 
Sr. Maestre al estrechar la, mano 
de sus amigos, SOIOP tenía fr-áse¿ 
de carinó piara Cartagena. ' 
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IMPí?ESIOM£S 

El cronista, en la carrera que é 
su Destino le predestinara la Ña-
tura, llegó ayer al imperio marro­
quí, viviendo unos instantes con 
sus indígenas. 

No ha sido el azar.^^e la Y¡tla el 
que hizo hollar con su planta las 
tierras africanas, sino el sal)io ca , 
tedrático de la Universidad ¡Cen­
tral, que con su fluida y cáUda pa­
labra trasportó—mei^talmente—ia 
materialidad de su ser, al otro 'a-
do del Estrecho. 

Yo, que un día y otro día, como 
vosotros,,lectoras, le,Q ,^n tas co­
lumnas de al^upp?^ diarias, ¡nfor-, 
maciones que en la maléypl^ prosa 
de sus galeradas flo);a un ambienta 
de hostilidad manifiesta á nuestra-
acción en Marruecos y cuyo haci­
namiento de letras destila ví^ odios 
y íuindades á las causas, que co­
mo esta, son santas, nobles y pa­
trióticas, sentía la vehemenpia de 
un deseo: vivir en el campo moro. 

El ilustre doctor don Tomás 
* Maestre, ayer en él TTéátró-Circo, 
satisfizo la vehemencia dé tal de­
seo, y con él quizás, el dé todos. 
En iá excursión mental que por 
aquellos lare'é hicimos en una h ra 
de Soñada ilusión con el patriota 
aftiéanista, bontemplamos vastas 
extensiones de tie-ra feracisimas, 
baffadas.en su totalidad, por las 

, aguas abundantes dé sus ríos, ad­
mirando al mismo tiempo, el sa­
grado respeto que él moró rinde á 
las vidas y haciendas agenas. 

Ved en qué instante, un hombre 
de áima grande y corazón noble, 
con su preclaro talento, nos ha lle­
vado á Marruecos, haciéndoabs vi­
vir allí, no la vida accidentada y 
temida que nos denuncian en su.s 
periódicos esos seres, que poí su 
antipatriotismo debe lanzarle el 
estigma de consunción mtíf&X la 
Humanidad que le rodea,' sino una 
vida tranquila, una vida pacifica, 
una vida segura... 

jDeje pues, esa prensa y esos 
hombres, que desenvuelven su exis­
tir dentro de tan cenagosa esfera ' 
social, á los que con sublirtiidad en 
el pensar y nobleza en el sentir 
humano, laboran por el engrande­
cimiento y la florecencia de ."u Pa­
tria! .. 

Calixto H^ues, 


